


mías so 



riosa à Dìos, y à 

estima ia ha 
er la Relig 



tengo yo del 

concepto y su 

que reúne sus verdade« 
con la personali;a> 

"e-de V . E. 
las 



agii. S. Paul. Ad Rom. 13 * 

v. 4 

es 
se te ha dado para 

el mal, teme: 
sin causa la espada» Es 
de Dios: vengador para 
que obra el mal, 

pues 
castigo de 

Unca me ha parecido mas au-* 
gusta 9 ni mas festiva que el 

ia de hoy esta gran solemni-
; la dichosa calma que 

ozamos entre las furiosas borrascas de 
lesia, hace mas plausible este 

A 



y la filosofía extendidas por la Europa 
como una tempestad han cubierto de luto 
las mas florecientes Iglesias, dexando-
Jas viudas y sin Pastor, sus Altares sin 
Ministros, su Coro sin Cantor, suspeni 
sas m flauta, y su citara, é interrumpi-
dos sus dias festivos sobre la tierra con 
menoscabo de la gloria de Dios, de los 
Principes sus Ministros, y del pueblo íiel$ 
nosotros colocados por un beneficio singue 
lar de Dios en el meridiano de la Fe 
le ofrecemos libremente, y sin sobresal-
to estos augustos Sacrificios^ elevamos el 
fervor de nuestras Oraciones, y de nues-
tra espíritu, como esta nube de humo 
que exhalan los inciensos, hacemos reso-
nar el ámbito inmenso de este Templo 
con los Cánticos inmortales del Eterno* 
y émulos de la celestial Jerusalen le tri-
butamos el honor, la bendición^ y la glo-
ria en esta solemne Acción >de gracias 
que el mas Sabio de nuestros Reyes ins-



su suprema 
nuestra veneration a 

, y excelencia y é 
Ministros, y 

de nuestro 
s sus 

reconocimiento 
• • 

$ rodea, toda la pompa que aconi 
este aparato, esta 

aire que ilustra á 

ias dei 
dia de 

mas y m as 
M 

regiones 

» ¿ y 



en razón inversa del duelo de 
I : los: tristes balidos de tan-

ovejas 
Pastor son por contraste la mas 

nuestra presente 

3, 

primera en que se cantó á 

porque si entonces se 



no nuestro 



y 
puerta 

ombros laicapa de pastor, y los des 

nuevo 
humano: lo cierto es qoie su ex-

suave es de Jacob* 

escrito es de un odioso 
de sus artes,8 y: 

> y 
yo usan-

eli titulo solidi^ 
Ghristo de if por 

io á 
toda criatura, me entrase por su Diócesis,» 
ó por su Nación condenando su consti-

dios los pueblos contra las potestades 
• » 9 £ VjUC glitUS UU UiUJLcl SU 

sofía contra este insulto de la ignorancia^ 
fanatismo y contrario á todo derecho 

? Pero no j un 

de semejantes represalias 



• • 

ion para 
- 0 

mar á los fuertes, y prevenir 
2 la 

Religión ó el Estado están en 
todo fiel y todo vasallo se 

misión lo itiiran como tín i 
quien la sociedad y í todo individuo? tie-
nen derecho de reprimir. Y o pues me 

y el sistema de los limites de 



re el ceñirme á estos, á exemplo de loá 

|a rtíáno al conflicto. ¿ Necisitaremos otraá 
armas que las palabras del Apóstol pues-
tas al afrente q d e m i Exordio , y realiza-» 
áasrc f o r rSan [Fernando ¡en la conquista 
dé Sevilla ? Ellas t nos dan tm plan de 
constitución "evangélica contraria en todo 
á áoa jconatoá dé este Huevo Filósofo. Ins* 

$ 

trayendo el:; Aposto! xle lai Naciones i á 
los Üeleá bñ loá 1 derechos del vasallo, y 
del Ptincipev nó les propone esa metáíb-» 
ra ostentosa de un pueblo soberano qua 
nú conoció sü teología ^ tá otros dere-4 

chos en los vasallos qué los de una obe-
diencia absoluta á las potestades supre-
mas: ( i ) Omnís anima potestatibas su* 
blimioribus subdita sit: que los de pa-
gar los tributos debidos : (2) Ideó et tri* 

1) v, 1» (2) y. 6* 



. Quanto a los 
, que su potestad superior, é indepen 

convenio de los particulares 
una voluntad general en un 

5 t sino en solo Dios de 

% • / 
mst a : que la eco-

mómía del orden social en las diversa! 
clases de superiores, é inferiores, tod; 

sido Ordenada, constituida, y manda 
por Dios i (4) quae autém sunt 

T)eo ordinataé sunt i que Conforme á 
Orden 4ivinó ninguno tiene derecho de 
revocar, ni resistir á la potestad públi-
ca , como no la tiene ningún inferior pa-

B 

(i)y.r.. (a)v. 5. (3)v.i, (4) v . 1 



i-o-
ra revelarse contra su superior 5 y asi el 
que la resiste, resiste á la ordenación 
suprema de Dios : ( 1 ) itaque qui resistity 
Dei ordinationi resistita y adquiere para 
sí la condenación temporal, y eterna: (2) 
ipsi sibi damnationem adquirunt :1 por 
que aun quando e l pueblo influya en la 
forma de gobierno, ó en el modo de ad-
quirirlo^ siempre la potestad es de Dios, 
perpetua é irrevocable i, y el Principe 
que la obtiene* no es un diputado^ ó 
delegado del pueblo, sino un Ministro 
de Dios revestido de su autoridad para 
procurar á nombre suyo el bien de los 
buenos vasallos, y el castigo de los ma-
los : (3) Dei enim Minister est tibi in 
bonum i vindex in iràm et, qui malum 
agit. Y reduciendo{ sus derechos á úñá 
idea sensible concluye y que la espada 
que según la antigua costumbre llevaban 
los Soberanos en sus marchas delante de 
sus personas, no la llevan sin justa causa: 
(4) non enim sine causa gladium portati 

(i) V / 2 . (2) V. 3. (3) V. 4. (4) V» 4. 



9 

manos de Júpiter, 

que tienen en 
cuyos Ministros son, para establ 
penales, dar el premio ó castigo, la viaa, 
© la muerte: esta es la causa por qué 
la llevan. Ved aqui en el largo discurso 
del Apostol lo que combate, y confunde 
el sistema político de este nuevo filoso-
fo 5 pero lo que le destruye mas es el 
exemplo de San Fernando en la con-
quista de Sevilla, donde realiza y pone 
en práctica estas ideas Apostólicas. 

É l se considera Soberano de un Pue-
blo que según las ideas de Dios debe 
estarle obediente, y sumiso perpetua é 
Irrevocablemente, y sin acción ni dere-
cho para resistirle. Él se mira como un 
Ministro de Dios adornado de su autori-
dad suprema, y del derecho de la Espa-
da para la paz y para la guerra, contra 
los enemigos extraños, y contra los per-



I 2 

sin causa : 

• / 

5 asi ei no 

es 
mas le interesa en la conquista de Se-
villa, y esto es lo que yo celebro en 
este dia. Un Ministro 
su 

• T I 
est mi m 

tro de Dios que lleva su Espada en cas-
tigo de la irreligión: Vindex in ir am ei, 

primero vere-
mos su Religión dominante en la guerra j 
y conquista de esta C i u d a d e n lo según-

error , y 

mstro, que no 



dominante por el 
fuerza, es una 

hombre contra la 



respecto al error, 

establece el trono luminoso y radiante 
de la verdad sobre las sombras del error, 
y precisa á todo hombre no preocupado 
á cautivar su entendimiento en obsequia 
de la Fe : ella sola es la soberana en el 
imperio de la razón 5 porque como no 
hay mas de un solo Dios verdadero, así 
también uno solo es su culto, y una su 
Fe, y esta la que le haya agradado reve-
lar^ quanto de ella se aparta, lleva nece-
sariamente consigo el caracter del error, 
y de la mentira. Si es pues la Iglesia un 
Cuerpo mistico, una sola debe ser su alma: 
si Cielo, uno el Sol que le alumbra: si 
Exercito bien ordenado, uno su Capitan: 
si Reyno de Dios, una sola la Reyna, y 
esta la Santa Religión que baxa del Cielo 
adornada de toda la belleza y magestad 
divina de la Celestial Jerusalen, prepa-
rada como conviene á la grandeza de su 
Esposo Christo, sin admitir tacha, feal-



por constitución 
una y 

quena/ gloria* de esta 
que desde la abjuración solemne 
rianismo 

sia : por-
dei Ar-

/ * 

a i 

zelo del común Doctor de 

Iglesia ^ * se 
el trono de 
nante con 

de -esta 

i domi 



Real con las penal de destierro , y pér-
dida 1 de bienes. Desde esta gloriosa €po¿ 

ca la Igleáa de España con sus Cánones 
m los Concilios tercero, quarto , sexto, 
üctavo, y d e c i m o sexto de Toledo, los 
Principes Cjèoà sus privilegios J han defen-
dido sus íueroá^ y todos susReyes desde 
Recáredo ? ; hasta el Monarca actual, que 
tan gloriosamente! tóna patâH modelo de 
Monarcas pios eá tiempos peligrosos de 
persecución, y de prueba5 todos, digo 
con la éspkdaí ôn-ilafiimna á manera de 
los má§r esforzados de. Israel han hecho 
continuas alarman al rededor de este mis-
tico lecha del,verdadero Salomon, para 
que no le Sobresalte el temor • nocturno 
del error. :E1 Fitero^júzgo, ó Leyes de 
los Godos > las de las Partidas comenza-
das en tiempo de San Fernando, y con-
cluidas despues por los doce Sabios de sil 
Consejo Real, las Recopiladas efi mas de 
cien lugares y eñ titulos enteros confirma-
ron como á porfía esta Sanción, que de-



grillos del 
fechas para 

nacido con 

, y en 
sa-

ludable y religioso que tiene su mejor 
apologià en su conducta, y en su recto 
modo de proceder, y solo lo blasfeman 
los que lo ignoran, nació ochocientos 
años despues en el seno piadoso de los 
Católicos Reyes, * para renovar el zelo 

* La Inquisición delegada comenzó en 
ue Mayo de 1204 por comision del Smo. 
P. Inoc. III. á Arnaldo Abad del Cister, P e . 
dro de Cas tro - n o v o , y Radulfo Monjes Cister-
cienses contra los h e r e j e ^ Albigenses: pocos 
años despues se propago a España; pero con 
a u t o r i d a d Apostólica y Real no tuvo principio 
hasta el año de 1479 P o r ¿ c l /?m0* F* 
Sixto IV- , á suplica de los Reyes Católicos, y 
su primer Tribunal se estableció en Sevilla, j 



y observancia del antiquísimo y memo* 
rabie Edicto que sobre esta materia pu-
blico la mas Santa y mas feliz Iglesia 
del Oriente, y del Occidente, como llama 
á la de España uno de los menos afectos 
Extrangeros.( i ) Establecida, pues, la Santa 
Inquisición no ha servido* como lo cree 
la filosofía, de instrumento pasivo en las 
inanos de la política, sino de baluarte 
©1 mas fitme de la Religión, contra quien 
no han podido prevalecer los reformado* 
íes del siglo décimo sexto*, ni los revo-
lucionarios del presente^ la España sola 
ka conservado por este medio: pura é in-
tacta su fe entre los destrozos de una 
conmocion general: beneficio inmortal de 
sus Principes, y del derecho de su Es-
pada empleada gloriosamente en la cau-
sa, de la Religión: Dei enim Mmmer 
est tibí in bonum: non mim sine. causa 
gladium portat. 

Si San Fernando no, hubiera excedí-

- (i) Cayet. Cen. de Antiq, IccL Hisp. T. i. 
Dissert. 4. Cap. 3. 



nuestro 

Espada á donde los 
de León , y 

^ j extender sus ideas 
de Andalucía, ocupada por los 
, habia desmayado á nuestros 

en esta superior empresa con el 
nio de hacer dominar su Religión en 
todos sus dominios, y extender su sa-
grado Imperio tanto como la Dignidad 
Real sus derechos: no es ya sola 
protección de la F e , sino su propaga-
ción la que le anima. ^ 

Héroes profanos, ved aquí tina 
bien diferente de las vuestras: su 

es un Ministro de Dios que á 
su nombre, y con su autoridad la em-
prende : la Espada que recibe en Burgos, 
como Divid de mano 
Señor el juramento que hace a 
cia de los Altares el dia de su solemne 



coronacion, son unos justos títulos qtfe 
le autorizan, y como dice el V. Pedro 
de Blois ( i ) para instrucción de su pre-
tendido Obispo, son la primera y pú-
blica profesion que hace un Rey Chris-
tiano de que lleva la Espada, como hijo 
de la Iglesia para su honor y su de-

Cielo le confirma y alienta 
visión celestial en 

9 

los ene-
migos de mi puebla: accipe 
mmtum y munus á Deo> in quo dejicies 

\ (2) Esta es una 

% 

es la propagación de la Religion, cuya 
causa impulsiva r es el espíritu y: zelo de 

cuyo ultimo fin la reparación so-
de la gloria de Dios, y 

, Epist 49. (2) 2. Mach. C.15 V.18. 



Castilla, 

mm 

sas, em 
rias, acom 

victo-

casi todos sus pasos 

con señales visibles de su 

Dios de 

mmus mecum 
¿Qué de sucesos 
esta justa, 
cion ? 
ñas,, sino carta anticipada. 

Á las. primeras asonadas de esta guer-
i\/ToVirM-r»ptíQmn && estremece en 

uardia la victoria. Los 

9 

llega á 

(i) Jerem. C. 2.0« 



mas 

sobre? la frente 

rías a 

senta 

a vista 

de todo el pais agareno, 
tres coronas que poner 

de la Religion /victoio* 
á sus pies. Murcia, Jaén, Cor-

sus tronos para que en-
dominante Religión: 

y Granada se rinden tributa-
• • 

victorioso se pre 

contornos 

> > 

en otro tiempo de perfecta herma 

sus puertas 
siohy 

que inspira 
, sino 

la compasión que dicta 

y Padre de los 

mi! exclama entre las violentas con-



ruina de mi * 
la Ciudad Santa, y 
de sus muros á 

dida en manos de sus 
á gente « pro 

fana, su Templo es tratado como un 
y lo& vasos de su 

cautiverio, 

tiguos y 
de en sus 

discipulos de los Leandros, é Isi 
y 

, y los guerreros, 

riosisimo 
sus familias. Qué gente no 
este 

cido con sus 
: de libre y 

á ser 

te han profanado las 

qué vivir todavía? Mas á donde me 



24 
lleva la i amargura del dolor Mvidado de 
mi Ley ? Qualquiera que tenga una cea«? 
tella ^ de zelo por la Religión y por su 
L e y , alístese baxo.de mis Vanderas y 
sígame: ( i ) Omnis qui zelum habet legi^ 
éxeat post me. ; -

i Era necesario ser filósofo pata no 
dexarse obligar de esta patética exhorta^ 
cion. Á esta voz todo el Exército está 
en movimiento, Regimientos de Infantes, 
y de Ginetes rodean velozmente sus mui-
ros, muchas y fuertes Naves oprimen 
las sobernas olas del vecino rio, el Prin-
cipe fixa el campamento y su Real en 
Tablada, partidas distribuidas con el maá 
sabio orden ocupan los puestos mas ven^ 
tajosos, y toman todos los caminos so-
bre Aznalfarache , San Bernardo, y la 
Macarena» L a Giudad sitiáda por toda| 
partes está en el mayor conflicto, y em-
plea inútilmente todos los recursos para 
la defensa» i Porque de qué sirven la fuer-
za armada, ni todas las obras de la tac-



y del arte, si no es 
? En vatio vela 

Sevilla, quandó Dios 
su defensa» el Señor ha re* 

á la verdadera Religión, 
y emplea á sü favor el del Cielo. ¿No 
es buenk señal la Espada que ciñe á 
Fernando para SU conquista en la visión 
celestial % Pues á este feliz anuncio cor-
responden los demás Sucesos, Porque (no* 
tadlo en todos los lances) mientras el In-
fante D. Enrique rechaza en Tablada el 
todo de las fuerzas paganas al mando dé 
su Principe Ajataf, mientras el Arzobis# 
po de Santiago los derrota sobre sus mis 
mas trincheras, el Cielo pelea Visible 
mente por Fernando eñ Tudia, de la ínis* 
tna manera qué én Canááril por Deborá» 
y las estrellas ton sü concertado cursó 
batallaron contra los Árabes tatl glorió-» 
sámente como en ótró tiempo contra Si-
sara. E l Sol suspéñdidá su rapida carrera 
repitió el prodigio éñ favor dé 
yo Josué hasta completar Su victoria 

D 

.«i 



z 
de todos los combates que torme en 
tiempo? Basta decir que sino hay dia sin 
acción, ni momento sin choque, ni sitio 
en el contorno sin encuentro, y sin con* 
flicto, tampoco hay suceso feliz sin la 
protección Divina. El Principe en el Pa~ 
vellón, y en la Campaña la invoca sin 
cesar f no son los carros, ni los caballos, 
las armas, ni los Exércitos sus principa-
les apoyos , sino el nombre de Dios que 
Invoca, y en quien confia. ¿ Quien no ad-
mira su visible asistencia sobre el puen-
te de Triana, único recurso de los Ara-
bes, destituidos ya de valor y de fuer-
zas? Dos de nuestras naves con la se-
ñal de la Santa Cruz en las entenas al 
mando del Almirante Bonifaz, son impe-
lidas de un extraordinario viento, y so* 
piando con Impetu el .espíritu de Dios 
en el dia de la Invención de la Santa 

•y y con él el 



sm Exércitoi admira aquí un 
io el mas decisivo del Cielo. Huid, pues, 

enemigos, retiraos, gentes 

$ venció el León de Judá, y 
virtud ha vencido el León 

á los enemigos de la Cruz, y del nom-
bre de Christo. Fernando montado en 

9 y con su fulminante 

en la" mano , corre de conflicto 
conflicto por el Arenal, y no suspen-

de sus formidables golpes sobre vuestro 
Exército hasta ver vuestra derrota com-
pleta; Qué aguardais? Desamparad una 
Ciudad que Dios declara herencia suya 

igios: ( i ) 

saei vicit _ 
En efecto, oyentes, vosotros sabéis 

que desde este dia comienza á titubear 
toda la C i u d a d , su guarnición desmaya y 
pierde el aliento, sus Generales y sus 
Soldados renuncian su defensa, el Prin-
cipe está sin consejo, y cansado de mil 

(i) Apoc. C $ v. / 

• • - - - - -

m VV/O w • 

/ 
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9 

? 

de derrotas completas,, de muertes desas-
tradas, al cabo de casi diez y seis meses 
de sitio, la ilustre Ciudad de Sevilla rin-
de su cuello á la Espada de 

sus llaves al 
4e Dios, que no tardará en abrir 
puertas á la Religión, 
que entre en triunfo e 
fixe aqui su trono, 

esta Ciudad, y 

sea el Dios excelso 

dia con los transportes; 'de-, alegría, que, 
a 

protección ha entregado, á tus 
porque con, su 

/ 

a 
manos sus enemigos 

quo mani^ 

|\me pensará et 
la relación, de estos; gloriosostriun 
Los atribuirá al furor de las aro-

mas, al favor de la fortuna* ó i la fuer-
za del destino inevitable ? Ah! infelices, 

* • - 7» 
;ion, y la. Fe 

* / 



la que sobre la influencia de los medios 

humanos, consigue unas victorias; tan glo-
riosas á los ojos de Dios y de los, hom-
bres. N o negaré: yo la superior pruden-
cia y pericia militar del Principe, ni el 
valor y merita de sus tropas,, ni lo bien 
concertado, de sus operaciones: biea pue-
den estas, conseguir sus fines í. pero no 
el favor extraordinaria del Cielo,, ni por 
unos medios, milagrosos: es sí la fe, el 
mérito de, aquella fe que venció, al mundo, 
V que confundirá, ea todos, tiempos el 
orgullo, y altivez, de: la feroz, filosofía,, 
la que ha dado estavictoria á San Fer-
Bando:: ella es, el principio, y fin de sus, 
conquistas haec est victoria quae vimk 
mundum r fides nostra. (i). N a menos 

Dsa que Gedeon* Josué,, David, ba-
y demás; Héroes, pios,, cuyos elo-

gios'texe San. Pablo en su Carta i los 
Hebreos,, venció, por l a fe Reynos, en-
teros, en Jaén, Murcia, Cordova, y Se-

: por; la fe cerró las bocas de los 

x) x. Joan. C ^ 



por la fe escapo 

conflictos : por la fe 
convaleció de la 

ivi r, se 
voló á pie 

vèces á * 
y los rompio en 

un rayo que sale de entre 
,s nubes que le rodean: por la fe, en 

¿ion despues de quinientos y trein* 
y dos años de cautiverio, y domi-

sea por 
aquí á 
merito de su victoria : haec est victoria 

¿ Qué testimonio mas ilustre que 
triunfo solemne que le consagra? Mien 
tras un Héroe profano se 

Víctores y a 



^ 

Dios su gloria, que le ha dado la 
toria por Jesu-Christo: á este fin li 

los sustos , y de los peligros de 
/ 

a 

igion y á su culto ^ y al salir de 
batalla teñido aun en sangre, infiel este 
christiano Maehabeo, trata luego de la 

111 thanefaa; que i v* 

el Rito 
im Sarracena, y apartando la 

á Dios el Sacrificio 
publicas acciones de 

ín retratar 
y dulce imagen de 

invoco sino 

de vuestra 



entre las sombras 

de 

el Campamento ni 
se forma una entrada triunfal, ó una 

A la sombra 
victoriosos, y 

vistosa plata 
la Imagen de la Santísima 

dos columnas 
nes bien ordenados y armados 
ra la pelea, camina en forma militar 

so* 

un carro 

•-S 

, y de los clarines. 

> y joyas aumenta 

Canto 

la música, y el estruendo de las armas 
anuncia con sus salvas, de quando en 
quando, la marcha triunfante de la Sa-

Efigie. Todos los contornos resue-
con los ecos de los cánticos, 



de la 

Espada desnuda en la manó, ro 
Principe, de los Infantes, 

, y -de toda la grandeza 
de su Corte, que al llegar 

Tabernáculo, en que se asienta la 
ce Imagen de María, con las 
^n sus ojos, ^on la ternura en el cora 

zon, y con 
postra su frente coronada con qua 

su " 

I y 

Coro canta en acción de gracia 

el himno de la gloria, J 
en el Altar ofrece el 

Eucaristico, y otro anuncia desde el cío iLUcaribiicu, y wnw 
Pulpito las misericordias del Eternò, el 
religiosísimo Principe postrado sobre el 

.1 

consagra á Dios su 
en 

» • 

fervor que 

y bU2> i^ytixjof 
victörias^ le ruega 

de los 

que haga reynar siempre su Religion 



* y que SÍ 

dos, ó los de su pueb; 
vez á irritar su justicia, no los 
con la irrupción de la i 

entregue á hombres barbaros, 
é impíos que no conocen á 

emts 

Fernando el triunfo 
sus victorias , que perpetuó su 
Rey D. Alonso en esta Acción 
cias establecida para 

o 

C. 12, 
10, v. 4. (2) 1 C. 4, 



, m menos pre 
? Sus nombre 

sus conquistas se han desvanecido co-
el humo : todas las Naciones de la 

t i e r r a por una» propensión natural á la 
piedad, y por un unánime consentimien-

que debe reputarse por voz de la 
naturaleza, los han despreciado, 

han mirado como un disparate sus 
sreis, hombres vanos, 

suerte que ellos : la historia de lo 
es gran maestra de lo venidero, 

ciencias nos asegura por 
la gente y el Reyno 

no le sirviese perecerá. En nadie se 
c u m p l i d o temporalmente esta amenaza 

bien ^ue en los Filósofos : Gens enim 
non servierit tibi7 pe~> 

Las ^empresas de San femando po t 
contrario prosperan. No contenta su 

con esta pública demostración, 

su 5 

i) Isai. 



serán la 
futuros tiempos 
sino para volve 
despojos de sus 
tivo en los actos 
midable al frente 
ye sozoso á 

á la Religión que 
de la filosofía en los 

N a s 

de piedad^ coma, far-
de los 

Isai. G 49. 



con los r 
de Israel en la fundación del Templo de 

% y en su reparación por 

en 
é 

L e y que- los filoso-
la satirizó un 

en susj manos? A h ! Eso quisiera l a ina 
vicio 

poco lo 

a su 
2 

• , • «. 

codicia emancipada! Pues este abuso* di-
c e San Juan Chrisostomo ( i ̂  es quién 

soros en la 
según las; Reglas, Apostólicas* la 1 

contentaría con 
en; ella, tendría su 
table tesoro $ 
xa lo ha tra 

5 y é: inaerà-

todo5, ha sido precisa 

Bios, á la 
socorra de; los 

a de sús 
es, de las 



hijos ha 

y justas 

no, ( i ) 

ica. La pr 
á la 

de y otrps ^ 

las de la 

lai disciplina, todavía 

io al Emperador Valentrnia-: 
en utilidad común 

la gran 
? Ella corra 

la del beneficio* Quinientos 



están justificados en si mismos, y vues-
tro cautiverio es racional, y el mas con-

á una razón evidente. Sus precep-

convierten las 
estado de las 

almas, y las trasladan del 

sequioso, es un 
y lo que 

la tenebrosa filosofía 
cautiverio 

io preservativo 
la filosofía llama liber 



la F e , y no somos el juguete de 
es obra de 

ion 

de sus méritos 9 

» 
» • 

fervientes suplicas que hizo al pie 
por la perpetua duración 

mina en 
del hombre, ven y do* 
co mo Sobe rana , rey na 

1 1 i 

te 



propia v y 
, que si reynan por tí, es 

do titubean Otros» Domina también en 
sus Tribunales, y en sus Consejos, asis 

á sus esoeculaciones 

sus i leyes con las tuyas, y 
sus decisiones con las de la Justicia : Do-
mina en fin sobre ese fatal filosofismo, 
tinde la tegüqdad y.) dureza de su en-
tendimiento, dobla la obstinación y re-
beldía de su voluntad para que su es-
píritu emancipado buelva reconocido a 
tu maternal seno*, y que si hasta aquí 
han sido ovejas errantes, se conviertan 
ya al Pastor, y al Obispo de sus almas 
que con sus brazos yertos* pero con un 
corazon paternal espera este momento di-
choso para cerrar SU carrera en su an-
cianidad venerable. Esta es toda la ven-

F 



sea instituido por 
s son sus 

tnigos^ y 

la injuria recibida $ interesarnos por ellos 
y pediros, que los desengañeis de 
errores y los hagais dóciles para 
sujeten á tu soberano imperio?: 
conozcan que un pueblo soberano es 
error lisongeró para 

y ' 

5 

r\Dm 



filósofos mas que la mansedumbre Coa 
los que yerran, ninguna Religión seria a 
la verdad mas tolerante que la. Catoli-
za, que esencialmente, y por 
cion es la madre y maestra de la man-
sedumbre, y de la caridad fraterna: pe-
to querer que todas las Religiones, o 
todos los cultos por mas contrarios que 
sean entre si mismos, todos sean verda^ 
deros, y acomodados para alcanzar la 
eterna salud ó á lo menos que á todos 
debe autorizar el Gobierno civil con el 
permiso del uso libre, y publico de su 
Religión, sin coartarlos con el rigor de 
k s Leyes penales ó á la observancia, ó 
al respeto debido á la Religión domi-
nante de la Nación: estas son, hermanos 

mios, dos especies de tolerancia, religio* 



44 
sa la una, civil la otra 5 pero ambas con-
trarias á la *azfn, a la doctrina revela-
da, á la. Disciplina de la Iglesia, al exem-
pío de los Soberanos Pontífices, de los 
Emperadores, y de los Reyes Chriétif-

nos, y por último é la constitución Es*. 
gañola, ? 

Religiones entre sí contrarias en el 
dogma, y en la moral no pueden ser 
verdaderas; la verdad es una sola, y no 
puede estar en contradicion consigo mis-
ma, ni tampoco habitar pacificamente en 
un misma lécho coix el error, y la men-
tira, ^om^ estos le son contrarios en los 
puntos de la F e , causan discordias en 

los ánimos, y en las voluntades cíe los 
profesores y de esta contrariedad, y di, 
Vision de los particulares resulta casi ne-
cesariamente la división de la República, 
y del Reyno, y de consiguiente su ruina 
segua la sentencia del Salvador, o ue el 
Reyno dividido, y discorde, necesaria-
mente ha de ser desolado. Este por ra-
zúü natural tiene derecho, y acción pa-



ra ifnpedir su ruina , y refrenar las dis-
cordias: sino puede conseguirlo por el 
camino de la persuasión y de la bondad, 
debe emplear los del rigor, y de las pe-
nas aflictivas, para que cesando toda con-
tradicen , ó no perturben la Religión 
dominante, ó se sujeten á su. observan-
cia los. que una vez la. profesarla: de 
los extraaos, no juzga la Religión ver-
dadera, ni cuida sino de proponerles la 
luz, y la verdad de su Evangelio. 

? No es esta la política, sagrada que 
vemos, establecida, por Dios en, las penas 
capitales de la antigua Ley contra los 
idólatras, cismáticos, blasfemos , y otros 
delinquientes $ executada en Coré , Datan, 
y Abiron, en; Nadad, y Abiu 5 imitada 
:por San Pedro en los sacrilegos AnaT 

nías, y Safira, y por San Pablo en el 
exterminio de los hereges Alexandro, 
é Himeneo,i y en la ceguera del falso 
Profeta ? Ambos Testamentos concuerdan 
en un punto en que los principios, y los 
medios son unos mismos, y no hay ra-



** 

en la parte ceremonial, lo esté 
también en la moral, y sea ya para no-

como el Calendario del año pa-
, que no puede servir para 

sente, ¿ No es esta también la 

de la Iglesia en innumerables Conci 
y particulares, y la prác-

tica constante, y Uniforme de los Sobera* 
tíos Pontífices, de los Reyes, y Empe-
radores, despues que restituida la paz de 

se convirtieron en 
;ion los que en su 

sus per , 

por los 
de las 
aquellos 

*» 

s 

en cum 
ei ca 

en 
. i No es esta, en 

contenida en las 
Fuero-juzgo, de las Partidas y 

por sí soks formar un 

p 



jaes de la filosofía ? En 
al mismo tiempo que se desaprueban las 
disposiciones de Sisebuto en, llevar por 
fuerza los Judíos, al Bautismo, se adop-
tan con universal aplauso las de Reca-
redo en no, permitir que militase baxo 
de sua Vanderas ninguno que no fuese 

Católico: las de Chintila en no subir 
Trono sin haber, jurado; antes la prohi 

cion del Judaismo:, las de Si,señando en 
las penas de destierro i los hereges^y 
^n la capital contra los Tornadizos 

en no r admitir en sus 
Sectarios : las de Recesvinto 

renueva muchas veces la observancia de 

Católica, el odio 

agrava las penas 

contra 

de los 
f o • 



es cosa agena de un Príncipe Católico té¿ 
ner vasallos sacrilegos, ó mamhar un 
Í>lo fiel con la compañía de los Iceles, Jm 
intolerancia pues es tan antigua en Es-
paña, como el Catolicismo, y la Santa 
Inquisición no ha hecho mas que perpe-
tuar con gloria cestas sabias Leyes, acre-
centando su esplendor y su observancia 
con un zelo nada inferior á los siglos 
mas luminosos de la Nación y de ík 
Iglesia en que nacieron. 

Tal es en fin la política sagrada de 
San Fernando en Sevilla recien conquis-
tada.-Ministro fiel dé Dios lleva su Es-
pada vengadora para tastigó de la irre-
ligión: Vindex in iram ei 9 qui rnalum 
agit. Como ocupada la Ciudad la hallase 
hecha una confusa Babilonia por la mez-
cla impura de los errores del Alcorán, 
de las ^abominaciones del Judaismo, y de 
la zizaáa de la heregia, trata de reducir-
la á un orden Chfistiano y civil, qui-
tada esta mezcla monstruosa de partes 
disformes y siempre contrarias á la salud 

f é 



virtuoso, qua no 

piritus 
, pero no 

»•y 
5 %f 

el rigor al agrado, y 
á una 

iva, amenaza con el 

la intolerancia, sola la intolerancia es el 
remedio eficaz contra 1# obstinación, du-

, y perfidia. Asi muchas de las le 

yes contra los Moros, Judios, y 
ges que están contenidas en las 
das, ddben su origen á las providencia 
del Rey Santo para el arreglo dé la 

lerancia en esta 

de su largo cautiverio. 
anuncia en Sevilla con ostentación. So 

torre 

torioso 

G 



Santa, y en señal del exterminio de 
enemigos de Christo: á conseqiieneia 
declara la Religion Católica dominante 
en esta 

, se 
curso 

con la 

g 

, se _ 

perpetuamente y sin re-
i se permite ä los ma-

salida con sus 
5 asi une este 

misericordia, la tolerancia civil 

, con su 
* • 

negare yo que fuese bieñ dolo-
genio de su corazon este 



vejación da entendimiento al insensato, 
y la experiencia lo ha mostrado muchas 
veces en los hereges. Un padre castiga 
al hijo qué -tiernamente am a: Dios mis-
mo aflige al pecador para que se cor-
rija y enmiende, y por este medio re-
cobre su amistad y gracia. Estas son las 

ideas que animan al Conquistador de Se-
sus leyes penales no tienen otras 

miras, que la enmienda de los culpados, 
y la preservación de los inocentes $ asi 
prefiere su bien espiritual al del cuerpo, 
la indemnidad del vasallo pacifico á la 
impunidad de los culpados, la preserva^ 
cion de la República que corre peligro, 
á la tolerancia de los errantes que la 
perturban, y no puede comprehender que 

de equidad haya para llevar la Es-
y el rigor de las 

sobre el ladrón, el homicida, el adulte 
>, dexando impune y sin castigo á 

, que en un sentido es 



y 

• • 

adulterio ,, un homicidio , 
suma, moral de todos los delitos. 

;iosas maximas á que 
podrá jamás contradecir la ciega -filoso 

, "̂xxcuxxû  swt y renuevan en 

com 

„ a quien 



que empuña. 
la 

son los 
jes 

Fe Santa de Jesu-Christo: ( i ) fu. 

a 
—» 

i. 

rasaa a 

á vuestros 
nueva 

a sus coronas 
su felso Alcorán, 

vengadora de los agravios, de 
contra vosotros* y 

sus íbrniidaMes filos, mientra^ 
exterminio? no asegure 

nó9 f a su 

contra tódofe sus 

I . C io, 



que .preparar triunfosá la luz indefecti-
ble que viene ^el 0 e l o , Ellos perece-
ran, como el vapor que se desvanece en 
un momento , y su mayor ceguera es 
no conocer que están ciegos, y reputar 
luces las mas : densas tinieblas, ó libertad 
un absoluto desenfreno. Si su espíritu se 
ha emancipado para vivir sin riendas, la 
Religión, y la Kspada de Fernando le 
harán retrogradar todavía, y el Tribunal 
rectísimo de la fe le pondrá encadenas, 
hasta que conozca esta bestia feroz, como 
Nabucodònosor en las selvas, la potes-
tad del Excelso que domina sobre los 
Trpnos, y da, ó quita los reynos á su 
arbitrio. Desencadenada en otros países 
amigos de la libertad, haga por allá sus 
correrías y sus destrozos con gemidos in-
consolables de la humanidad 5 pero no 
se acerque á nuestras fronteras, porque 
no amamos su felicidad engañosa, bien 
hallados con la de la Religión que nos 
ha traída San Fernando, j 

», pronto se comenzaron i 



nas /Vgarenas," comenzo a brillar la au 
rora , y a 

i) Psalmi ^i; 'irlf, 



baxo la conducta del Principe que 
como Angel tutelar sobre la 

^ n v o n omr^ 

Bchan las primeras basas del vasto ini-

toda la Provincia el orden , la tranqui? 
», la armonía, y 

rá tener tin en S e v i l l a : orietur justitia. 

y-y-i i M 
n 

que manos libres cultiven las riveras del 
Betis, sino porque docíentas Casas no me-
nos nobles que; christianas, y tan religiosas 
como ilustra, heredadas, por San %ru|i)do 
con los despojos de la Conquista, y las 
familias mas ilustres de Asturias, y Viz-
caya, de L e ó n , y de Castilla , con los 
sabios, comerciantes , y artistas mas ce-

Exod. C. 18, (2) Deuter, C 16 



^concurren c ¿ hermosear la Ciudad 
con nuevos edificios, y 
del arte, á acrecentar la Religión, y 
vecindario, y á fomentar las ciencias, y 

artes, la agricultura, la industria, las 
, la navegación, y el comer-

lo, que por una feliz combinación dan á 
á esta Ciudad, como á 

de la paz: et abúñdantia pacis. Acabaré 
y o oy el retrato puntual de estas ventajas 

en otra ocasion dexé en bosquejo? 
sería necesario reunir aquí mil ras-

gos súbüffies, que andan esparcidos en 
la historia moral y política de esta Ciu-
dad , y falta el tiempo. Y o me conten-
taré con repetiros lo que el Emperador 
Teodosio decía á los Padres del 
lio de Efeso, esto es, que si él cuida 
ba mas de la Religión que de la Repú 
blica, es porque estaba cierto que de esta 
fuente sagrada se derivaban á sus yasallós 

linage de bienes: vemrunt tiutem mi* 

m 



en suma yo deciros 

(i) Sap. cap. Ibi. 



la Europa: no se saciará su sed si Es-
paña no derrama la suya. Á este fin 
nos predica el odio de las leyes funda? 
mentales de la Nación, el aborrecimien-
to de sus Soberanos como el de unos ti-
ranos, que nos han puesto en cadenas 

da á hacer una entrada solemne en el 
universo con las naciones que han reco-
brado la carta de sus derechos á la van* 
guardia de la insurrección , nos amena-
za con las revoluciones que ahora co-
mienzan en Europa, y con la irrupción 
de las luces de la filosofía de que está 
sitiada la peninsula, y nadie podrá re-
sistir. Miserable filosofía! Qué amargos 
son tus frutos! Qué tristes y tenebrosas 
tus luces! No las reputo sino tinieblas, 
y quando mas como la luz medrosa de 
un fuego fatuo que asusta y se desva-
nece sin ofensa. Vuestras bravatas son de 
cobardes á quienes falta razón, y fuerzas: 



no las temen sino 

nes oportunas para hacer pública profe-

reina en su co* 
razón , y estos los hay , y los há habido 

los verdaderos fieles no las teme-
, la lealtad Española, proverbio en-

tre los antiguos, modelo aun entre los 
evenida por uno de vues* 

, mira con desprecio esa os-
tentación engañosa de vuestra filosofía, 

, no 
, ni ciencia , sino vais á 

yo temo, 

ase-
y aun competir con las de los fi 



en el , y en la 
disipación del espíritu, en la injusticia 
de las ganancias, y de un comercio ile-
gal, en el prurito de censurar y reformar 

, y en la maledie 
los Superiores, en 

indiferencia de algunos en materia de Re 
ligion, en el gusto de otros por li 
frases impías, y en fin en 
casi general de los trages, usos y maxi-
mas de la filosofía. Este desorden es el 
que yo temo , pues es bien sabido que 
por la corrupción del corazon há pasado 
el hombre á la ceguedad del espiritu, 
á la incredulidad $ la relaxacion, herma 

, es la 
de la filosofía., 

cortarle el paso en nuestra Na-
ción , Dios Autor , y modelo de la in-

Christiana há procurado nues-
y corrección con 

avisos: bien claro nos há hablado el 
lo , bien fuerte se há explicado un 

¿Ocho años de guerras conti 

error, y 



de sangre en la Europa , 
dones, muertes, estragos en las 

vecinas, y aun en la nuestra, no 
m 

vicios, y prevenir la ira de Dios con 

, y sus sorteos? Los desgraciados fru-

ds enseñarán con 
á procurar la piedad, y 

justicia, á estimar nuestra Santa Reli-
t 

n y k/iviuiuiti a de la vida á 
de ese filosofismo 

último azo-

, que es « • 
» y 

ia de una larga guerra? 



nuestros huesos. ¿Hemos de 
tanto la ira de Dios? 

mió, com 
sion, y 
gen de este sumo 
reforma, ni 
formidable de la 

Este es el último de los males 

9 Y 
en 

unas pasiones 
viven sin 

sujetan a 
obstinados en el 

de su 



'i' 
•1) - m, 

íge a la 

prevengamos la ira de Dios con 
costumbres, y 

n na 
amos. 
, que sino 

aplacar su colera 

a 
tubiesemos la di 

sotros calamidades funestas de 
van á recaer 

flAC • 

:is á la i 
vuestra 

desdicha. Esta es la gracia 
por los méritos de 
A. « 

, que 
las entera y 

su Santo Cuerpo, ei 




